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			Para todas las niñas buenas que saben 
que enamorarse del rey
 de un club de moteros clandestino 
no significa empeñarse en cambiarlo,
sino aceptar su propio lado salvaje 
y convertirse en una puñetera reina

		




		
			Glosario de la jerga del club

 

			Aspirante: aprendiz del club. Normalmente lleva el parche de aspirante durante un año y debe demostrar su lealtad y fidelidad prestando diferentes servicios y ocupándose de diversos marrones de los que nadie más quiere hacerse cargo.

			Calamar: falso motero que el club desprecia, alguien que carece del sentido común necesario cuando va en moto.

			Capilla: sala en la que el club celebra sus reuniones diarias/semanales.

			Chaleco: prenda de cuero con la insignia del club.

			Código: normas que siguen los miembros del club.

			Concentración: reunión de moteros, normalmente con fines lúdicos, pero en la que también suele hablarse de los negocios del club.

			Conquista: la absorción de un MC por parte de otro.

			Gatita: chica que merodea por el club y que suele ofrecer sexo o ayuda con la esperanza de convertirse en la jefa de algún miembro.

			Jefa: mujer o novia formal de algún miembro del club.

			Negocios del club: actividades legales o ilegales que benefician al club.

			Ninfa: niña buena, hada, princesa.

			Presidente: el líder del club. El jefe. El que gestiona los ne­gocios.

			Revisión: reunión para hablar de los negocios del club.

			Sargento de armas: el protector del presidente, su mano derecha.

			Supervisor: el que hace que se cumplan las leyes del club, protege a sus miembros, defiende la reputación del club y media en la resolución de conflictos.

			VP: vicepresidente.

		




		
			Lista de reproducción de Wolfe y Brinley
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			1. God’s Gonna Cut You Down, de Johnny Cash.

			2. Hummingbird, de Carly Pearce.

			3. Enter Sandman, de Metallica.

			4. Hotel California, de The Eagles.

			5. Killing In The Name of, de Rage Against The Machine.

			6. Seven Nation Army, de The White Stripes.

			7. Sweet Child O’Mine, de Guns N’ Roses.

			8. Hard Row, de The Black Keys.

			9. Are You Satisfied, de Reignwolf.

			10. Ghetto Cowboy, de Yelawolf.

			11. Desperado, de Upchurch.

			12. Vincent Black Lightning 1952, de Logan Halstead.

			13. Power Over Me, acústico, de Dermot Kennedy.

			14. Simple Man, de Lynyrd Kdynyrd.
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			El arte de la guerra de un presidente

 

			En un par de generaciones, nadie te recordará.

			La fantasía de que a ti eso no te va a pasar te hace seguir adelante.

			La fantasía de que en cierto modo eres diferente.

			Pero las fantasías no sirven de nada.

			Las fantasías que nos creamos sobre nosotros mismos

			solo sirven para sentirnos bien con lo que hacemos a diario.

			Madurar, casarnos, trabajar, tener hijos, criarlos y morir.

			Y ¿para qué? En la mayoría de los casos,

			simplemente para volver a convertirnos en polvo y ser olvidados.

			Así que nada de eso importa.

 

			Estoy de pie ante el cuerpo apaleado del hombre de mediana edad que violó a una de las hermanas pequeñas de uno de mis hombres, pero no me da lástima su muerte inminente. No siento remordimientos. Es más, siento todo aquello que en teoría uno no debería sentir cuando le arrebata la vida a alguien.

			Alegría.

			Satisfacción.

			Placer.

			Ver su cuerpo ensangrentado y destruido me da paz.

			La fantasía de que matarlo debería atormentarme no es real. He vivido lo bastante como para saber que solo existe el presente, que no hay ningún «más allá». Que el hecho de ser bueno o malo no influirá en mi destino.

			—No quiero morir… Por favor, no sabía que tenía dieciséis años —se lamenta. La baba y la sangre que le gotean de la boca forman un charco delante de él, sobre la lona por la que están desperdigados la mayoría de sus dientes—. Lo siento, no fue idea mía… No tuve otra opción.

			—Déjate de excusas. Siempre hay otra opción. Te vas a ir como un puto cobarde, tío —dice Mason, mi tesorero y el hermano mayor de la chica a la que ese puto enfermo drogó, violó y grabó para conservar pruebas fotográficas de su puñetero triunfo, antes de darle un golpe en la nuca al tal «Gator». Con ese apodo no me extraña que el tío sea un puto cerdo.

			Mason asiente mirando a Kai, mi supervisor. Este no dice nada, es como un muro de ladrillo y actúa sin vacilar. Avanza hasta ponerse detrás de Gator para sujetarle la frente con una mano y abrirle la boca con la otra.

			Mason se lo piensa un rato, observando las piezas dentales que le quedan dentro. No hay muchas opciones, pero elige una de las muelas de atrás. La sujeta con las tenazas, se la arranca y deja caer los pedazos rotos al suelo entre los lamentos ahogados e ininteligibles de Gator, que son como música para mis oídos.

			Me toca.

			Vuelvo a encender el soplete de butano. Ha llegado el momento de borrarle un poco más el tatuaje del cuello y del brazo izquierdo, donde lleva el emblema de los Discípulos del Pecado.

			Hace años que su club es enemigo natural del nuestro, desde que mi abuelo, Ira Wolfe, fundó los Perros del Infierno en los años sesenta.

			Sonrío al ver el horror reflejado en su cara a medida que me acerco a él. La sangre oscura y almibarada que le gotea de la boca es ahora más densa que la baba.

			Acerco los dedos índice y corazón a la llama mientras le echo un vistazo a Gator… o a lo que queda de él. Ni siquiera sé cómo puede seguir recuperando el conocimiento a estas al­turas.

			Lo único que queremos es un nombre y está aguantando mucho más de lo que esperaba.

			—Bueno, vamos a eliminar un poco más de tinta. A menos que estés dispuesto a hablar —le digo. En realidad habíamos parado porque el hedor a carne quemada se había vuelto insoportable dentro de esa cabaña diminuta—. Esta es tu última oportunidad de hacer lo correcto —añado, aferrándome a la esperanza de que el instinto humano de supervivencia exista de verdad.

			Sigue al borde de la inconsciencia hasta que la llama le roza la piel. Entonces se despierta de golpe, abre de par en par los ojos enrojecidos y empieza a gritar. Es un grito bastante patético, poco más que un susurro.

			—Para…, por favor. Fue Foxx. Dijo que quería que os diera donde más os duele. Yo solo estaba haciendo mi trabajo, tío —gime.

			—Por fin, joder —dice Kai, encendiendo un cigarrillo.

			Ya lo suponíamos, pero necesitábamos confirmarlo antes de planear cargarnos al presidente de su club.

			Me quedo mirando a Gator. Los hombres suelen decir la verdad cuando están a punto de morir, así que estoy seguro de que está siendo sincero.

			—¿Y lo de las clínicas? —le pregunto—. ¿Quién hizo que nos robaran el material?

			—Foxx —contesta de nuevo con el nombre de su presidente, que pronto estará muerto, mientras me mira con un ojo entreabierto y el otro cerrado por la hinchazón—. Por favor, Wolfe, quiero morir —lloriquea—. Por favor…, mátame —me suplica Gator.

			Me detengo y dejo el soplete. Me acerco otra vez a él, lo aga­rro por el pelo con la mano enguantada y levanto su lamentable cara para que pueda contemplar a la última persona que va a ver en su vida.

			—Joder, es patético que me estés suplicando que te mate —le digo.

			—Ya he oído suficiente —dice Mason, desde el otro extremo de la habitación. Le hice una promesa. Es su hermana, así que él manda.

			Gator exhala un suspiro, aceptando su destino.

			—Por favor —susurra.

			Desenfundo la pistola y le apunto a la frente. Justo cuando voy a disparar, Kai pronuncia mi nombre y señala con la cabeza hacia el otro lado de la habitación, que solo puedo ver por el rabillo del ojo.

			Sigo su mirada hacia la puerta de la cabaña y me encuentro con el horror. El miedo más atroz perfila cada uno de sus rasgos perfectos a través de la mosquitera. Su largo cabello azabache ondea con la brisa marina alrededor de sus hombros iluminados por la luna.

			Puede que sea un asesino, pero no un animal. Si pudiera elegir, no me gustaría que viera esto, pero ella se lo ha buscado.

			No entiendo ni cómo ni por qué ha venido hasta aquí, pero ya no hay vuelta atrás. La miro fijamente mientras la inocencia abandona esos preciosos ojos, azules como su vestido. Está de rodillas al otro lado de la puerta de la cabaña.

			Todas las expectativas que tenía depositadas en mí y en mi club se desmoronan ante ella y se desploman en el suelo.

			Yo nunca he mentido sobre lo que soy. Ha sido ella la que se ha creado esas expectativas.

			Yo no finjo.

			Soy el desalmado que está viendo ahora, pero también algo más.

			Acabará entendiéndolo. No le queda más remedio.

			Vuelvo a mirarla a los ojos y le susurro la única escapatoria que puedo proporcionarle. Pongo la pistola entre los ojos de mi prisionero y aprieto el puto gatillo.
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			Que han quebrado? —pregunto, sentándome en la silla que tengo detrás. Por lo general, procuro no permanecer tanto tiempo en el despacho de mi jefe como para sentarme, pero ahora mismo no me queda otra.

			El rugido de los truenos y el repiqueteo incesante de la lluvia sobre el cristal esta mañana, unido al hecho de haber metido el pie en un charco con las sandalias al cruzar la avenida Briarwood de camino a la oficina, deberían haber sido las primeras pistas de que hoy iba a ser un día nefasto.

			—Sí. De repente se han sacado de la manga una reorganización por quiebra —refunfuña mi jefe, Paul, recostándose en la silla y dejando un momento de recoger sus cosas.

			Justo esa ha sido la escena que me he encontrado cuando me ha llamado para darme la noticia. Cruzo las piernas y tiro de la falda para que no intente echar un vistazo por debajo de ella. Los hombres me miran con lujuria desde que tenía catorce años. Por eso mi madre me cortó el pelo por encima del hombro cuando empecé en secundaria. Según ella, el color negro natural y la longitud atraían las miradas lascivas de los hombres equivocados. Odiaba ese corte de pelo y no paraba de preguntarme por qué tenía que cambiar yo para evitar que un hombre me mirara. Desde entonces, prácticamente dejé de cortármelo, para su consternación. Ni cuando le dije que lo llevaba largo porque me gustaba le pareció bien. Mi amiga Layla decía que no era mi pelo, sino mi cuerpo, lo que hacía que los hombres me miraran y que no había mucho que yo pudiera hacer al respecto. Mi jefe siempre está observando lo que sea que le guste de mí. Lo pillo haciéndolo casi todos los días. Tres años llevo ya trasnochando, casi sin vida social, madrugando, aguantando las miradas y los comentarios salidos de tono de este hombre, y haciendo un trabajo que la mayor parte de las veces me aburre soberanamente. Y todo porque la posibilidad de convertirme en jefa del Departamento de Diseño a finales de año, cuando mi supervisor pensaba jubilarse, pendía delante de mí como una zanahoria. Estaba deseando que llegara ese momento para tener más seguridad y para demostrarle a mi novio Evan y a su familia que este es un trabajo serio en el que puedo llegar a ser alguien.

			—Qué quieres que te diga, cariño. La empresa nos lo comunicó ayer por la noche. La gente ya no compra revistas de deco­ración con todo el material que hay en internet y en las aplicaciones de interiorismo.

			Vuelvo a mirar al asqueroso de mi superior. Hoy lleva los cuatro mechones con los que se cubre la calva especialmente despeinados y la camisa de poliéster —llena de pelos de gato— más arrugada de lo habitual. Siempre me han dicho que no hay que juzgar a la gente por su aspecto, pero el suyo lo define a la perfección. Trabaja como se viste: de forma desaliñada y descuidada.

			—Brinley —le digo, recordándole a Paul que no me llamo «cariño».

			«Cállate y sé educada», me diría mi madre. Me aconsejaría que no quemara ningún puente, pero eso ya da igual. ¿Qué importa que se dé cuenta de lo repugnante que me parece? A par­tir de este mediodía, estaré oficialmente en el paro.

			—Uy, perdona, olvidaba lo susceptible que eres —replica él, levantando las manos en señal de tregua. «No soy susceptible, capullo. Lo que pasa es que estoy harta de que me mires todos los puñeteros días como si fuera un postre»—. La empresa te pagará una indemnización: seis semanas enteras de sueldo y las cuatro semanas de vacaciones que no has podido disfrutar. —Se sube las gafas sobre la nariz—. La verdad es que siempre te he tenido cariño, Brinley. —Me doy cuenta de que enfatiza mi nombre solo para dejarme claro lo susceptible que cree que soy. Lo miro a los ojos y me entran ganas de vomitar. Mi sexto sentido me dice que tiene pensamientos muy turbios conmigo—. Será un placer escribirte una carta de referencia. Podríamos ir a tomar algo y hablar de lo que te gustaría que pusiera… —Sigue abriendo el resto de la correspondencia como si la forma en la que me está hablando no fuera muy poco profesional.

			El sueldo que cobraba como asistente del jefe de diseño era una miseria. ¿Está insinuando que si juego bien mis cartas, dejo que me mire descaradamente las tetas y pagamos a medias una cena en un restaurante de mierda, conseguiré las referencias que me merezco por méritos propios?

			Sonrío con dulzura, cruzo las manos sobre el regazo resistiendo el impulso de apuñalarlo con el abrecartas y contesto con educación, tal y como me han enseñado.

			—Paul, no pienso ir a ningún sitio contigo, pero aun así espero que me hagas una carta de recomendación, ya que es lo mínimo que me debes por haber estado aguantando tus miraditas durante tres años. Seguro que a Brenda no le gustaría enterarse de la frecuencia con la que te pillo observándome. —Menciono a su mujer mientras me pongo en pie. Espero que no se dé cuenta de que estoy temblando como un flan—. Gracias por la oportunidad, aunque no puedo decir que haya resultado agradable. —Reprimo la necesidad de decirle que es un cerdo asqueroso. Ladeo la cabeza y esbozo una gran sonrisa de superioridad, como las de mi madre, Wendy Beaumont—. Espero tener esa carta de recomendación antes de irme, o lo primero que haré mañana por la mañana será hacer una visita a Recursos Humanos.

			Mi exjefe se queda mudo y se limita a echarse hacia delante, como si intentara averiguar si es un farol. La presión de su panza cervecera hace que se le tensen los botones de la camisa.

			—Buena suerte, Brinley. Tendrás la carta a mediodía —dice con docilidad.

			«Anda, actuar como mi madre de verdad funciona».

			Asiento con la cabeza y doy media la vuelta, orgullosa de mí misma por haberle plantado cara a Paul, mientras doblo la esquina para volver a mi despachito, que queda al final del pasillo. En circunstancias normales, ni siquiera me atrevería a quejarme del pedido de Starbucks si se hubieran equivocado, simplemente sonreiría, les daría las gracias y lo tiraría a la basura. Daños colaterales de años escuchando que lo más correcto es que te vean pero no te oigan.

			Cuando estoy cerrando la puerta, me suena el móvil en el bolsillo.

 

			EV

			Voy a cortarme el pelo al salir del trabajo, te veo en casa a las seis

			Estoy deseando salir esta noche contigo

			Procura estar lista a tiempo, cielo, tenemos una reserva

 

			Evan lleva una semana planeando la cita de esta noche y está siendo muy misterioso al respecto. Lo que me lleva a pensar que puede que se me vaya a declarar. Después de dos años juntos, ya va siendo hora y llevo insinuándoselo seis meses. He intentado no presionarlo, pero desde que murió mi madre me siento un poco desarraigada, como si no estuviera a gusto en ningún sitio ni con nadie. Tener un marido como Evan y tal vez formar una familia, justo como quería mi madre, me ayudará a sentir que puede que vaya por el camino correcto, uno del que ella y mi padre se habrían sentido orgullosos.

			Aunque sé que Evan se está esforzando mucho para aprobar el último año de Derecho y lo único que quiere es acabar y complacer a sus padres.

			Suspiro, deseando ser sincera con él y contarle que me acaban de echar del trabajo, pero en lugar de eso tomo la decisión impulsiva de esperar. Con el día que estoy teniendo, necesito urgentemente que hoy suceda algo bueno.

 

			Estaré lista

			No me vas a decir adónde vamos?

 

			EV

			No

			Pero prepárate para una noche que te va a cambiar la vida[image: ]

 

			Apoyo la espalda en la puerta del despacho y miro fijamente por la ventana el muro de ladrillo del edificio de al lado. Respiro hondo, e intento mantener la calma.

			Esta mañana está siendo una mierda, pero puede que solo sea la mañana.

			A lo mejor lo de esta noche la compensa.
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			Evan me agarra de la mano en el asiento de atrás de la limusina y me invade esa sensación de bienestar que siempre me transmite.

			—Estás guapísima —me dice, fijándose en el moño alto en el que me he recogido la melena negra.

			He dejado algunos mechones sueltos y los he ondulado, como a él le gusta, además de ponerme su vestido favorito. No es mi preferido, pero a él le encanta este vestido acampanado azul marino con volumen que me deja los hombros un poco al descubierto y acentúa mi piel pálida. Según él, es bonito pero deja algo para la imaginación.

			Le sonrío, siempre con ganas de más. Más palabras, más caricias, más pasión. Yo también le aprieto la mano, obligándome a ser positiva. Nos hace mucha falta esta noche. El último año ha estado tan ocupado con los estudios que se ha comportado de forma más distante de lo normal. ¿Que si me gustaría que me hubiera abrazado o besado al entrar por la puerta esta noche? Desde luego. ¿Que si tengo ganas de que me empotre contra la pared y me haga el amor con desesperación antes de quitarse siquiera los zapatos? Por supuesto. Pero Evan no es así. Desde que tengo uso de razón, he anhelado estar con un hombre que me deseara tanto que no pudiera tener las manos quietas.

			Cuando era niña, a mis amigas siempre les gustaba el bueno de las películas que veíamos, mientras que yo en secreto me sentía atraída por el malo que agarraba a la protagonista por el cuello. Quiero un hombre que me mire como si estuviera deseando tocarme a cada momento del día.

			De pequeña me dijeron que el sexo era pecado a no ser que lo practicaras con el hombre con el que estabas casada, así que sabía que mis deseos nunca se verían satisfechos y no veía nada de malo en fantasear con alguien así.

			En cualquier caso, la vida me ha demostrado que ese tipo de hombres no existen en el mundo real. Al menos en el mío.

			«Estás guapísima» es lo más parecido a un cumplido que Evan suele hacerme, aunque sé que lo dice de corazón. Después de dos años, los detalles empiezan a escasear, pero Evan siempre es muy atento. Debería sentirme afortunada por tener a alguien como él en mi vida. Es una persona serena y responsable, y nos llevamos muy bien. Siempre ha sido así.

			Imaginármelo deseándome me hace apretar los muslos. Intento recordar cuándo fue la última vez que nos acostamos y me entristece reconocer que debió de ser en su cumpleaños, hace un par de meses.

			—¿Estás bien? —me pregunta al oírme suspirar.

			Lo miro en la oscuridad.

			—Estupendamente —miento antes de girar la cabeza hacia la ventanilla para ver pasar el centro de Atlanta.

			Cuando me frustro por el poco tiempo que pasamos juntos, él me recuerda que está intentando afianzar nuestro futuro. En el fondo, tengo la esperanza de que un compromiso sea justo lo que necesitamos para que vuelva a surgir la chispa entre nosotros. Me imagino con un vestido blanco y con todos nuestros amigos rodeándonos, y luego me imagino a Evan metiendo la cabeza por debajo de la falda.

			«Madre mía, tengo que conseguir que nos acostemos esta noche».

			Puede que ahora mismo entre Evan y yo no haya una pasión desbordante, pero vamos a crear una buena vida juntos y eso es lo único a lo que debería aspirar. Ya puedo imaginármela: la valla blanca, a él dirigiendo un bufete de abogados y a mí con mi propia tienda, quizá, o como asesora de una empresa de diseño. Con un poco de suerte, tendremos dos o tres hijos, porque estoy segura de que cuando Evan supere el estrés de sacarse la licencia, también cambiará de opinión con respecto a eso.

			—Estás muy callada —me dice.

			Lo miro.

			—Es que tengo curiosidad por ver qué te vas a sacar de la manga esta noche.

			Sonrío, pero me siento un poco culpable por no contarle que me he quedado sin trabajo. Rápidamente intento olvidarme del tema y perdonarme a mí misma. Quiero que hoy sea memorable. No quiero que se preocupe, cargarme el momento, ni estresarlo y que cambie de opinión.

			Ya se lo contaré mañana.

			Llevo toda la tarde hablando conmigo misma para no venirme abajo. Ahora mismo tengo tres años de experiencia y una carrera de Diseño bajo el brazo, así como una carta de recomendación sorprendentemente entusiasta del baboso de mi exjefe. Seguro que puedo encontrar otra cosa enseguida, aunque sea fuera de mi campo.

			Extiendo la mano en la oscuridad, preguntándome cuánto nos quedará de viaje. Acaricio la rodilla trajeada de Evan y subo la mano hacia el interior de su potente muslo. Quizá podamos divertirnos un poco en la limusina…

			—Cielo. —Evan me agarra la mano antes de que se la acerque siquiera a la polla—. Ya casi hemos llegado.

			Me la vuelve a dejar en el regazo y el corazón me da un vuelco.

			—Ya —digo—. Es que te echo de menos. —No soporto lo patético que suena.

			—Qué mona, yo también te echo de menos.

			Ni un «ya verás cuando te pille», ni ningún tipo de contacto. «Sé agradecida», me recuerdo a mí misma.

			Dieciséis minutos más tarde, tiempo más que suficiente para echar un polvo en el asiento de atrás de la limusina, sobre todo cuando hace tanto que no lo hacemos, llegamos al restaurante favorito de Evan. Debería haber imaginado que vendríamos aquí. A Evan lo educaron para gastar dinero y este es un sitio muy caro. A su familia siempre le ha ido bien y él heredó un importante fondo fiduciario al cumplir los veinticinco, el año pasado. Mi lugar favorito, en cambio, es un pequeño bistró de la avenida Virginia, mucho más económico, tranquilo y rústico. La comida es italiana auténtica y está buenísima.

			—Vamos, cielo, he reservado una mesa especial.

			Me sonríe rebosando encanto y no puedo evitar devolverle la sonrisa. Se acerca y me da un beso en la mejilla. Me recuerdo todo el esfuerzo que ha hecho esta noche: ha alquilado la limusina, me ha regalado flores y se ha puesto traje.

			Varias personas giran la cabeza al vernos entrar. Suelen decirme que Evan se parece a Brad Pitt cuando era joven. Es el típico hombre de ensueño con el que toda mujer quiere casarse: rico, bueno, guapo y triunfador.

			Nos sientan en la mesa más bonita de Le Cadran Solaire. Con una vista de trescientos sesenta grados del horizonte de Atlanta desde el piso superior, tengo que reconocer que la imagen que se ve a través de la cristalera es impresionante.

			Charlamos tranquilamente mientras bebemos una copa de vino y pedimos unos aperitivos. Es una cena agradable, pero no puedo evitar tener la sensación de que Evan no parece lo suficientemente nervioso como para estar a punto de declararse. Me habla de todos los cambios que está habiendo en su despacho, de nuestros amigos y de algún que otro cotilleo. La noche avanza y esto sigue sin parecer una propuesta de matrimonio.

			Al final de la cena, Evan pide el postre con una sonrisa radiante: tarta de queso —mi favorita— y champán.

			—Brinley, ya sabes cuánto te quiero —empieza a decir, estrechándome las manos por encima de la mesa. El corazón se me acelera. Ha llegado el momento. ¿Cómo lo hará? ¿Traerán una copa con un anillo de diamantes dentro? Qué narices, como si me regala un anillo hecho con un cordel. Estoy a punto de comprometerme con el tipo de hombre que mis padres siempre desearon para mí. Ojalá estuvieran aquí para verlo—. Lo siento si me he comportado de una forma un poco distante últimamente. Es que estoy muy estresado por lo poco que falta para el examen.

			Pongo mi mano sobre la suya y sonrío.

			—Ya lo sé, no pasa nada.

			—Sí, claro que pasa. Te prometo que cuando apruebe y cierre este capítulo, tendremos más tiempo para estar juntos. Necesito saber si quieres dar el siguiente paso conmigo y, de ser así, vamos a tener que ser abiertos, sinceros y estar dispuestos a sacrificarnos un poco.

			Sonrío.

			—Bueno, yo siempre me he imaginado avanzando contigo… —digo en voz baja, algo confusa por la introducción.

			—No será fácil, pero, si decides acompañarme en esto, luego podremos hablar de dar el siguiente paso si, cuando yo haya solucionado lo mío, tú ya has resuelto lo de tu trabajo y te han ascendido. O puede que para entonces ya hayas dejado la revista y estés con algo un poco más serio. —Eso me duele, pero sonrío. Evan siempre ha considerado mi carrera profesional una especie de hobby. Textualmente. No soporto que lo menosprecie porque sea un trabajo creativo, pero, como no quiero cargarme la noche, lo dejo pasar. Él sonríe de oreja a oreja. Está guapísimo—. Vale, cielo, allá va. —Respira hondo—. Me han ofrecido un puesto en Foster Grant y Spire, en Nueva York. Es un contrato de un año, prorrogable —dice, entusiasmadísimo al mencionar un bufete tan importante.

			«Un momento, ¿qué?».

			—¿Perdona? —le pregunto anonadada mientras traen el postre y el champán, sin ningún diamante a la vista.

			Él sonríe todavía más, ajeno a que mil corazones imaginarios acaban de romperse en mil pedazos y hacerse añicos a mis pies.

			—Ya te había dicho que era algo que nos cambiaría la vida. Es una gran oportunidad para mí —dice.

			No «para nosotros», para él.

			Aparto la mano y bebo un trago de champán —o más bien me trago media copa— mientras me cuenta lo prestigioso que es y que, cuando acabe el contrato de un año, podrá volver aquí y conseguir el trabajo que quiera en Atlanta.

			—¿Ya lo has aceptado? —le pregunto con un hilillo de voz.

			Él deja de sonreír.

			—Pues claro, creía que te alegrarías por mí, es un gran paso. Como te he dicho, de los que te cambian la vida.

			—Evan, ¿no se te ha ocurrido consultarme antes de comprometerte a que nos mudáramos al otro extremo del país?

			Él niega con la cabeza y en su rostro aparece una especie de expresión de sorpresa.

			—Pensaba… Cielo, pensaba que tú ibas a quedarte aquí; sé que estás esperando un ascenso y yo podría venir cada dos fines de semana.

			«¿QUÉ?».

			—Evan…

			No tengo palabras. Qué tonta he sido al pensar que la cena de esta noche tenía algo que ver con nuestra relación, con una propuesta de matrimonio. Con nuestro futuro. Con algo por lo que ilusionarse. Evan es el tipo de hombre con el que mis padres siempre quisieron que me casara. Y darme cuenta de que ni siquiera se lo ha planteado es…, bueno, devastador.

			—Además, Brinley, tendré que estar muy centrado mientras esté allí. Si no te importa, preferiría que te quedaras aquí. Somos adultos, podemos con una relación a distancia —añade.

			Retrocedo y me recuesto en la silla.

			No puedo evitar que se me llenen los ojos de lágrimas y, por más que intento permanecer callada, acabo soltándoselo igual­mente.

			—Creía que esta noche ibas a pedirme matrimonio. —Empiezo a reírme y a llorar a la vez, como una loca, consciente de lo patética y dependiente que parezco, y de lo mucho que odia Evan que llore. Él lo considera una emoción «dramática».

			Me mira fijamente y percibo la distancia que nos separa como si alguien acabara de dejar caer una pesa de mil kilos sobre la mesa. Vivimos en dos planetas distintos por completo y no sé cómo no me he dado cuenta antes.

			—Brinley…, eres guapísima y encantadora, pero el matrimonio… no es algo que me plantee ahora mismo. Tengo que priorizar mi carrera y tú deberías… tener más seguridad laboral para que mi familia… aceptara esto.

			«Ay».

			—Con «esto» te refieres a mí —digo en voz baja, secándome las lágrimas con la servilleta—. Lo que quieres decir es que no soy lo bastante buena para ti —añado antes de beberme de un trago el resto de la copa de champán y volver a llenarla hasta arriba.

			—Cielo, estás montando un espectáculo delante de todo el restaurante —me susurra, acercándose a mí. Apenas me doy cuenta porque estoy fuera de control.

			«¿Qué estoy haciendo con este tío?». ¿Cómo no me he percatado antes? Todo se me viene encima de golpe. Lo nuestro no es una relación. Solo somos… compañeros de piso. Muy buenos compañeros de piso.

			Me bebo la otra mitad de la copa y me doy cuenta de la situación. Estoy harta de todo. Harta de mis jefes, que creen que pueden mangonearme durante tres años; del egoísta de mi novio, que piensa que voy a esperarlo mientras él vive su sueño y yo intento «mejorar» para él. Porque, al parecer, Brinley Rose Beaumont no es lo bastante buena para Evan Radcliffe II.

			Me levanto y lo miro, intentando con todas mis fuerzas ser fuerte y convencerme de que esto no es una locura total y absoluta. Por una vez en mi vida decido no darle más vueltas y, simplemente, sigo mi instinto.

			—No estoy dispuesta a quedarme aquí esperando a que decidas si soy lo bastante buena para ti o no —digo, apenas en un susurro, encogiéndome de hombros—. Así que supongo que lo que quiero decir es… Buena suerte en Nueva York… —Un lagrimón resbala por mi mejilla mientras veo esfumarse los años que hemos compartido.

			—Vamos, Brinley, cielo —dice Evan, recostándose en la silla, sin esforzarse demasiado. Ni siquiera se levanta.

			Doy media vuelta y me armo de valor para echar a andar. Tengo la esperanza de que me siga, de que me diga que está dispuesto a darme un futuro, pero cuando llego al vestíbulo y salgo a las calles de Atlanta, me resulta obvio que no es así. Saco el móvil para pedir un Uber.

			Mientras lo espero conteniendo más lágrimas, me doy cuenta de cuatro cosas: no tengo trabajo, estoy a punto de quedarme sin casa, he desperdiciado una porción entera de tarta de queso y, al final, el día entero ha sido una mierda.
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			Dos semanas después

			Moviendo la sombrillita en círculos, agito lentamente el contenido dulzón de la copa mientras intento contener las lágrimas. Me he pasado todo el camino llorando. Estoy en un rincón, hecha un desastre y con la cara hinchada, a pesar del ambiente animado del club. A mi madre le daría algo si me viera salir a la calle como si acabara de levantarme de la cama.

			La noche de Savannah es muy animada. Solo son las nueve y media, pero necesitaba dejar de conducir un rato. Además, me estaba meando. Entonces me he dado cuenta de que no tengo ninguna prisa, ni estoy obligada a rendir cuentas a nadie, y me ha parecido una buena idea tomarme una copa después de estas dos semanitas que llevo.

			La azotea de The Crystal Cave está abarrotada para un jueves por la noche, hay música y las lucecitas intermitentes que adornan las plantas centellean sobre las pérgolas rústicas de madera. Los farolillos y las velitas led que parpadean por todas partes le dan a la terraza un aire melancólico. Hay muy poca luz y la base de la canción me retumba en el pecho mientras pienso en los siguientes pasos.

			Aún me quedan treinta minutos de viaje hasta mi pueblo natal, Harmony (Georgia), la pequeña ciudad sureña de nueve mil habitantes en la que me crie. Nueve mil uno, a partir de hoy.

			La casa vacía de mis padres es el único lugar en el mundo al que puedo volver después de haberme pasado las dos últimas semanas empaquetando toda mi vida y las pertenencias que tenía en el apartamento de Evan en Atlanta. Casi todo era suyo. Yo solo era un añadido. La vida que llevábamos no estaba mal, así que supongo que me quedé por inercia… porque era lo más fácil. Ahora sé que lo fácil no siempre es lo correcto, algo de lo que me he percatado después de despedirme de él con un abrazo y prometerle que seguiríamos siendo amigos. Ni siquiera me he puesto triste, solo me he enfadado un poco por no haberme dado cuenta antes.

			Me acabo de un trago la piña colada. Me gustaría tomarme otra, pero si bebo más estaré demasiado borracha para conducir, porque nunca suelo tomarme más de una.

			Entro en la aplicación del banco para echar un vistazo a mis tristes ahorros y a la indemnización por despido, calculando cuánto me durarán. Tendré que ponerme a buscar trabajo cuanto antes. Y si no encuentro nada relacionado con el diseño, siempre puedo hacer algunos turnos en la cafetería, si es que la señora Palmer sigue siendo la propietaria…

			—¡¿Mermelada?!

			Detrás de mí, alguien me llama por mi apodo de cuando era niña. O más bien me lo grita, con un chillido que resulta ensordecedor hasta por encima del estruendo de la música. Me giro para ver quién es e inmediatamente se me llenan los ojos de lágrimas. Me levanto al ver que viene corriendo hacia mí.

			—¡Madre mía, CC! —Aún no he acabado de hablar y ya me estoy fundiendo en un fuerte abrazo con mi mejor amiga de la infancia, Layla, la crema de cacahuete que complementa mi mermelada.

			—¿Qué coño haces aquí? —me pregunta mientras yo me fijo en su aspecto. Layla ha cambiado bastante desde la última vez que vine hace dos años y mucho más desde el último curso de instituto, pero está espectacular.

			De pequeñas éramos inseparables y ha sido mi mejor amiga desde los ocho años. Ahora está guapísima, con la melena oscura teñida casi de rojo pasión y todo el brazo cubierto de tatuajes. Lleva puesto un velo de novia de mentira lleno de brillantitos, una banda en el pecho que pone «Propiedad de Ax» y un enorme diamante en forma de lágrima en el dedo anular.

			La verdad es que físicamente no tenemos nada que ver. Lay­la es menudita, mide menos de metro sesenta y es muy delgada. Yo le saco diez o doce centímetros y mi cuerpo es mucho más sinuoso. Jamás sería capaz de embutir el culo en uno de sus vaqueros. No es que me queje, estoy orgullosa de mis curvas y me esfuerzo por mantenerlas practicando yoga a diario.

			Además, Layla se ha arreglado muchísimo para salir, sin em­bargo yo llevo unas mallas y una camiseta gigante de Nirvana, voy sin maquillar y me he recogido la melena oscura en un gran moño despeinado.

			—Pues no lo tengo muy claro. Posponer mi llegada a una casa vacía, supongo —contesto mientras otras tres mujeres se acercan charlando a donde estamos nosotras.

			Todas tienen prácticamente el mismo aspecto que Layla y son increíblemente guapas.

			—No entiendo nada. ¿Vas a volver a casa? —me pregunta a la vez que me fijo en los tres tíos siniestros que están detrás de ella.

			El corazón me da un vuelco al darme cuenta de que están con ellas. Es imposible no fijarse en ellos. Todos van vestidos de cuero, son altos, musculosos y rudos, con barbas de diferentes tamaños. Uno tiene un pañuelo en la cabeza y todos llevan puestos unos chalecos de piel que revelan a qué club de moteros pertenecen: los Perros del Infierno. Están a unos cuatro metros de mí, pero puedo percibir su olor a cuero y a humo. Como si me hubiera leído el pensamiento, uno de ellos saca un cigarrillo del paquete con los dientes y lo enciende.

			—Solo tú podrías ponerte un pijama para salir y seguir estando divina —comenta Layla mientras se fija en mi ropa y me hace desviar la mirada. La escucho sin prestarle demasiada atención y echo otra ojeada a los hombres que están detrás de ella. Luego la miro con curiosidad, como preguntándole qué pintan esos tíos aquí. Ella se ríe—. Ignóralos, son inofensivos, solo han venido para protegernos. Es mi despedida de soltera. ¡Me caso dentro de nueve días! —exclama con una gran son­risa.

			Recordarlo me sienta como un puñetazo en el estómago, después del par de semanitas que acabo de vivir. Pienso en la invitación de la boda a la que rechacé asistir hace dos meses porque se suponía que Evan y yo íbamos a estar fuera con unos amigos.

			—Layla, ¿en qué narices te has metido? —le pregunto con los ojos muy abiertos en voz baja, para que las otras chicas no puedan oírme. Están hablando entre ellas, pasando también de los malotes que tienen detrás.

			Layla dirá lo que quiera, pero ¿inofensivos? ¿Esos tíos? Y una mierda.

			—Brin, ya me conoces, jamás estaría con un hombre con el que no me sintiera segura. Estás haciendo lo mismo que todo el pueblo. Deja de juzgarme —me regaña. Sacudo la cabeza, muy consciente de quiénes son los Perros del Infierno o, al menos, muy consciente de todo lo que siempre me han contado sobre ellos—. Al menos podrías darme la enhorabuena —comenta Layla, un poco dolida.

			Al momento me siento mal por juzgarla. La verdad es que suele tener buen ojo con las personas, así que esto no me encaja. Me doy cuenta de que puede que ya no la conozca tan bien. He estado tan centrada en mi vida con Evan, tan empeñada en estar para siempre con él, deseando la vida que creía que debería tener, que al final Layla y yo nos hemos distanciado. En parte también porque dejé de venir a casa tras la muerte de mi madre. Es difícil seguir manteniendo el contacto de la misma forma cuando vives a varias horas de distancia. Aunque ha pasado mucho tiempo, Layla sigue poniéndome al día cada vez que vuelvo. Me prometo a mí misma pasar todo el tiempo que pueda con ella.

			—Perdona, tienes razón. Enhorabuena —le digo.

			Sus amigas dejan de hablar y ella se gira para presentármelas. Hay una asiática supersexy llamada Amber con el flequillo recto, los labios carnosos y tantos tatuajes como Layla. Una rubia explosiva, Chantel, que sería la fantasía de cualquier hombre, con los labios gruesos, rojos y luminosos, y un piercing en la nariz con un brillante. Y otra rubia de melena rizada y alborotada que parece un poco mayor que ellas y se llama María.

			Charlo un rato con todas, aunque no soy capaz de dejar de mirar a los hombres mientras lo hago. Me pone muy nerviosa que estén tan cerca de nosotras. Los miembros de los Perros del Infierno eran un clásico en el pueblo y todo el mundo los evi­taba.

			De niñas siempre nos hablaban mal de ellos, sobre todo nuestros padres y la gente de la iglesia. Recuerdo los sermones dominicales repletos de oraciones por nuestro pueblo; incluso rezábamos por los miembros del club, por sus mujeres y por los negocios locales. Algunos de los ancianos de la iglesia hasta organizaban manifestaciones con pancartas en las que ponía «Velemos por la armonía en Harmony», delante de los negocios en los que el club estaba metido. Su presencia proyectaba una sombra oscura sobre nuestro pueblo, por lo demás seguro y acogedor.

			Lo que más me asusta es que, a juzgar por su presencia, así como Layla es propiedad de Ax, Ax debe de ser propiedad de ellos. Ni siquiera lo conozco, pero, si mal no recuerdo, creo que se trata de una boda un tanto precipitada. Layla siempre ha sido un poco rebelde, pero nunca había hecho nada tan peligroso como esto. Es la primera vez. Necesito quedarme a solas con mi amiga para asegurarme de que está bien y no se ha metido en nada que pueda traerle problemas serios.

			—¡Ven a sentarte con nosotras, así nos ponemos al día! —me propone ella, señalando un reservado con decoración y comida que ocupa toda una esquina de la azotea, donde hay otras chicas bailando. Es como una pequeña zona VIP.

			Intento no tener miedo, pero las compañías que tiene me hacen dudar y Layla se da cuenta. Se acerca a mí. Sigue llevando el perfume de siempre y eso me tranquiliza y me hace pensar que no ha cambiado.

			—Confía en mí, estás a salvo. El club no es como lo pintan. No tiene nada que ver con lo que nos contaban —dice en voz muy baja, para que solo yo pueda oírla. Posa sus ojos marrones en los míos.

			Asiento con la cabeza. Puede que no conozca su nueva vida, pero conozco a Layla y al menos sé que nunca me pondría en peligro.

			—Vale, pero solo un rato —digo, dando el brazo a torcer.

			Sin otro motivo que el de aferrarme a algo familiar y reconfortante, exhalo un suspiro y sigo a los intimidantes motoristas de los Perros del Infierno y a aquellas mujeres hasta la zona VIP.

			Esto no era para nada lo que esperaba hacer hoy, cuando me desperté por la mañana.
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			—Cari, la verdad es que todo eso es una mierda… Pero ya sabes que yo siempre digo lo que pienso: te habrías convertido en la típica mujer florero, así que creo que te has librado. Te mereces algo mejor. ¿Sabías que, en seis meses, un hombre ya sabe si quiere casarse contigo? Él estaba mareando la perdiz, dándote largas —me dice Layla directamente, casi una hora después de que le haya contado todo lo que pasó aquel día, que parece que tuvo lugar hace una eternidad, en vez de hace un par de semanas—. Entonces ¿vuelves a Harmony para empezar de cero? —me pregunta antes de darle un trago a la copa.

			—Algo así, aunque más bien es porque no me queda otra —contesto, con el vaso de agua en la mano (la copa hace rato que se me acabó), mientras me seco las lágrimas de las mejillas—. Lo siento, no quiero aguarte la fiesta con esta historia tan deprimente. Es tu noche especial —le digo cuando las otras chicas vuelven después de haber estado bailando como locas. Hace treinta minutos que han pasado de seguir escuchando mis desdichas.

			Al menos ahora tengo claro qué hacen aquí estos hombres. El prometido de Layla es miembro del club y, mientras me lo cuenta todo sobre él, me pregunto cómo habrá podido enamorarse de un hombre así sin preocuparse por su seguridad. Por muy maravilloso que sea el tío, ella tiene que saber que se relaciona con mala gente. Se está entregando voluntariamente a una vida de delincuencia y peligros.

			—Puff. Me alegro de estar aquí. Esto del destino es la leche. —Layla resopla antes de darle un buen trago a la copa y los ojos se le iluminan—. ¡Es perfecto! —exclama, sonriendo.

			—¿A qué te refieres? —le pregunto con cautela.

			—¡Necesitas una distracción! Y vas a estar aquí. ¡Así que ahora tienes que venir! —declara. La miro sin entender nada—. ¡A mi boda, esa a la que dijiste que no ibas a asistir! —añade, frunciendo sus bonitos labios—. Vas a venir. Bailaremos y nos lo pasaremos pipa. Se celebra en Tybee Island, que es preciosa. Tendremos el Lighthouse Landing para nosotros solos.

			Levanto las cejas. El Lighthouse Landing es uno de los complejos hoteleros más bonitos de Tybee Island y está justo a la orilla del mar. No sé por qué, pero lo último que me esperaba es que fuera a ser una boda tradicional. Me la imaginaba más bien en el jardín de alguno de los socios del club, con gente fumando todo tipo de drogas, emborrachándose hasta caerse de culo y unas cuantas mujeres bailando ligeras de ropa.

			Ahora que lo pienso, esa es más o menos la imagen que me he creado de ellos: sórdidos, siniestros, lascivos y despiadados. Tengo la suficiente información como para saber que, si miras hacia otro lado y mantienes las distancias, pasan de ti. Pero si voy a esa boda, mirar hacia otro lado será imposible.

			—¿No te preocupa lo que puede pasar si… se meten en algún lío mientras estás con ellos? —le pregunto a Layla, sorprendida por mi propia curiosidad.

			—A ver, no digo que mi futuro marido y su pandilla sean siempre unos hombres ejemplares. Algunas cosas son ciertas. Como que, si les tocas las narices, da igual dónde te escondas. —Se me cae el alma a los pies al ver la despreocupación con la que lo dice—. Pero las cosas no son siempre blancas o negras, Brin. Nuestros padres… se basaban en suposiciones y prejuicios. No conocían la verdad. ¿Nunca los cuestionas? —me pregunta Layla, con una seguridad que me hace replantearme todo lo que creo saber.

			Todas oíamos los rumores de niñas. Que si arrastraban con las motos por la calle principal a los hombres que los desafiaban. Que si les rompían extremidades y los marcaban. Pero también pienso en lo que yo vi. Cuando tenía ocho años, fuimos a la pastelería a comprar una tarta para una cena y recuerdo haber visto a la policía y una cinta de «prohibido el paso» en la cafetería de enfrente. Cuando mi madre volvió al coche, le dijo a mi padre lo más discretamente que pudo que se había producido una pelea, que un miembro del club había lanzado a alguien a través del escaparate y que había estado a punto de morir desangrado. Entonces mi padre contestó que los paga-nos se estaban haciendo con el pueblo. Mis padres hablaban de ellos como si fueran delincuentes, pero yo tengo algunos recuerdos distintos. Sobre todo uno en concreto de un hombre gigante y canoso que nos abrió la puerta una vez a mi madre y a mí para entrar en el banco. Nunca había visto a mamá tan asustada como cuando tuvimos que pasar junto a él, pero recuerdo que el hombre me sonrió cuando entré. Casi como si se tratara de un caballero.

			—Y tu futuro marido, aparte de llevar esta vida…, ¿a qué se dedica? —Miro nerviosa a los hombres que bromean y hablan detrás de ella sin prestarme atención—. Cruzo los tobillos y pongo las palmas de las manos sobre las rodillas. Cuando estoy nerviosa, me comporto como si fuera una princesa, me cuesta muchísimo evitarlo.

			Layla me mira como si supiera que la estoy juzgando y me molesta que sea cierto. Evan siempre lo hacía y yo no lo soportaba.

			—Al negocio… de la importación y la exportación. Es muy rentable. —Layla se encoge de hombros antes de beberse un chupito—. Trabaja por toda Georgia. —Lo dice como si fuera un empresario local normal y corriente. No dudo de que sea un hombre de negocios, pero algo me dice que no pueden ser legales. Mi amiga posa una mano sobre la mía—. Te he echado mucho de menos, Brin. Nada es lo mismo desde que te marchaste. Seis años es muchísimo tiempo. Venga, te vendrá bien olvidarte de tus problemas por un fin de semana. Nos lo pasaremos genial y a lo mejor cambias de opinión. Puede que den un poco de miedo, pero no son como tú crees. Venga, di que sí —insiste, con la melena larga y ardiente cayéndole sobre los hombros. Sigue siendo una de las chicas más guapas que he visto nunca.

			—Es que tengo que preparar la casa. Quién sabe cómo estará. Desde que mi madre murió y mi tía se marchó hace un año, nadie se ha ocupado de ella.

			Resulta obvio que estoy buscando excusas y Layla lo sabe.

			—Brin. —Me lanza esa mirada que conozco tan bien desde mi juventud—. Deja de ser tan responsable y formal de una puta vez y ven a divertirte un poco. La cena de ensayo es el próximo viernes por la noche en el club y el sábado por la mañana nos vamos todos a Tybee Island.

			Levanto la vista.

			—¿En el club? ¿En el club de los Perros del Infierno? —le pregunto mientras veo que uno de los hombres que están detrás de ella bromea con otro y le da una colleja. Está claro que, básicamente, son los guardaespaldas de las chicas, porque ninguno ha venido a hablar con nosotras. Un escalofrío de pavor me recorre el cuerpo. Aunque sé que está mal, la posibilidad de ver su mundo desde dentro me genera más curiosidad de la debida.

			—Y, por cierto, menuda mierda de excusa. Tienes toda la semana para preparar la casa y buscar trabajo. Además, aunque no consigas hacerlo todo, puedes seguir después de la boda. —Layla vuelve a abrazarme, contentísima—. ¡Por favor, dime que vendrás! —chilla—. ¡Qué emoción! Ahora que has vuelto, vamos a poder quedar todo el rato.

			Miro a los hombres que están detrás de ella. ¿Y acabar metida en su mundo? Eso sí que me da miedo.

			Layla se echa hacia atrás y me obligo a sonreír. Llevo veinticuatro años haciendo lo correcto y ¿de qué me ha servido? Al final, aquí estoy: sola, sin trabajo y cuestionándomelo todo. Por primera vez en mucho tiempo me siento libre y tengo ganas de soltarme la melena.

			—Vale, iré. —Asiento con la cabeza, haciendo que su sonrisa se vuelva más amplia y suelte otro gritito.

			Un torrente de excitación me recorre la sangre.

			—¡Yupi! ¿Puedes creer que me vaya a casar? —exclama Lay­la—. Y esta semana tenemos que quedar para comer. —Gira la cabeza—. ¡Chris! —dice, llamando a uno de los hombres que se encuentran detrás de ella. Está apoyado en la pequeña barra privada de la zona VIP y lleva un parche en el que pone «Aspirante». Recuerdo que eso significa que aún no es miembro del club, pero le gustaría serlo. Este se acerca a ella en unas cuantas zancadas cortas—. Llama al Lighthouse Landing y reserva para mi mejor amiga una habitación con vistas al mar. —Layla me guiña un ojo.

			—Uy, no puedo permitirme tantos lujos. Me vale con una básica… —replico.

			—De eso nada, nosotros nos hacemos cargo de los gastos de los invitados y eso te incluye a ti. —Layla vuelve a mirar al tal Chris—. Hazlo, por favor —le pide con dulzura.

			Él asiente y saca el teléfono del bolsillo, lo que me hace preguntarme de nuevo qué clase de vida lleva mi amiga para tener a esos hombres a su disposición.

			Me vienen a la mente imágenes de Recuerdos que matan y Ruta suicida, unas viejas películas de moteros que solía ver mi padre. Pero esto no es una película, es la vida real.

			Espero que lo que ha dicho de que estaré a salvo sea cierto, porque a menos que se me ocurra una buena excusa, parece que voy a pasar el próximo fin de semana con los delincuentes más ilustres de Harmony.
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			Me despierto con el zumbido de las cigarras y el canto de los pájaros, lo que me indica que no es precisamente primera hora de la mañana. Me tapo la cara con el edredón de mi madre. Por suerte, cuando llegué anoche a la vivienda familiar me la encontré todavía de una pieza y sin bichos. La antigua casa de mis padres es enorme. Tiene casi media hectárea de terreno y es majestuosa. La decoración no ha cambiado nada desde que era niña y, definitivamente, la bienvenida ha sido espeluznante. Las habitaciones, antes acogedoras, en las que solía sonar la música favorita de mi madre —Reba McIntyre o himnos religiosos—, estaban silenciosas y estériles, con todo cubierto de sábanas. Parecía más bien la típica casa encantada de las películas antiguas. Habían donado toda la ropa de mi madre y la vajilla buena estaba metida en cajas y colocada en unas estanterías altas.

			Mi tía había hecho muy bien al contratar a una empresa de conservación para cerrar la casa antes de irse a vivir con su nuevo marido el año pasado. Las almohadas y la ropa de cama aún estaban empaquetadas al vacío en el armario de la ropa blanca y casi seguían oliendo a fresco cuando las saqué para hacer la cama.

			Aunque ayer por la noche, al subir los viejos escalones chirriantes del porche que rodea la casa, temí atravesar con un pie las tablas podridas. Pero aparte de eso, todo parece estar en orden, lo cual es un alivio.

			Me froto los ojos y miro la hora. Las diez y media de la mañana. Echo un vistazo al teléfono por costumbre, para ver si tengo alguna llamada de Evan. Nada.

			—El primer día de mi nueva vida —digo en voz alta, antes de exhalar un fuerte suspiro, levantarme y ponerme las zapatillas. He pensado en pasarme el día deshaciendo las maletas y haciendo que la casa vuelva a parecer un hogar. Pero antes tengo que ir al pueblo a comprar algo de comida y unas cuantas cosas más, incluido un vestido para la boda de Layla, porque, definitivamente, no es algo que me haya traído.

			Antes de que me dé tiempo a salir por la puerta, me llegan dos mensajes suyos.

 


			CC

			Cuánto me alegro de que estés aquí!

			El miércoles nos vemos para comer, que ayer parecías muy nerviosa

 


			De eso nada

 


			CC

			De eso todo

			Estoy pensando que debería prepararte mentalmente para lo que te vas a encontrar y para los chicos, que son un poco diferentes a lo que estás acostumbrada

			No malos, solo diferentes

			Ya sé que de pequeñas nos enseñaron un montón de normas, pero en este mundo no sirven de nada

			Necesitas aprender otras totalmente distintas para el club

 


			Genial

			Estoy deseando empezar con las clases

			Esos tíos tienen pinta de ser justo lo que me hace falta

 


			CC

			Pues a lo mejor sí…

			Llegaste a tener un orgasmo con tu ex alguna vez? 

 


			Dejo escapar un suspiro.

 


			Alguna que otra

			En realidad… sin mi ayuda, nunca

 


			CC

			Justo lo que me imaginaba

			Que tengas un buen día de compras! 

			El azul te queda increíble, y luce esas tetas

			Mándame fotos con el que elijas

 


			Vale, mamá putilla

 


			Pienso en los hombres que estaban con ella anoche. Aún recuerdo su olor a cuero y a humo. Ni de coña. No son en absoluto mi tipo.

			Después de ducharme, me pongo una camiseta blanca de tirantes y me ato una camisa de cuadros blanca y negra a la cintura. Añado unos shorts vaqueros desgastados y las Birkenstock. Me recojo el pelo con una pinza antes de salir por la puerta. Vuelvo a estar a punto de atravesar el porche con el pie.

			—Me cago en… —murmuro entre dientes.

			—Debe de haber termitas —dice una voz vagamente familiar procedente de la casa de al lado. Me giro hacia la voz y reconozco a su dueño casi al instante.

			—Hola, señor Kennedy. Cuánto tiempo —le digo.

			Está mucho más mayor. Ya casi debe de rozar los ochenta.

			—Sí, pero sigo dando guerra. —En su rostro curtido se dibuja una amplia sonrisa que hace que su bigote blanco se agite. Lleva en la mano sus fieles tijeras de podar y está a unos seis metros, adecentando los setos que lindan con el camino de mi casa—. ¿Has vuelto para quedarte? Me alegra ver un poco de vida ahí al lado, querida.

			Siempre ha sido un hombre encantador. Cuando mi padre murió, su mujer nos estuvo preparando comida durante dos semanas.

			—Aún no lo tengo muy claro —digo con sinceridad, aunque no sé a qué otro sitio iba ir.

			—Bueno, puedo darte el número de un contratista local para que le eche un vistazo a ese porche, aunque te va a costar un dineral. Las termitas son lo peor. Reza para que no hayan invadido también la casa.

			Mierda. No había pensado en eso.

			—Gracias, pero ahora mismo mis ahorros no dan para mucho. —Sonrío con pesar.

			El señor Kennedy deja de podar los setos y se queda pensando un rato.

			—Podrías arreglar la vieja camioneta de tu padre y venderla, a lo mejor te ayuda un poco —comenta antes de seguir podando—. En Alchemy Customs. Es un taller que hay en Bleeker. Arreglan carrocerías. Son los mejores. Hasta tienen clientes famosos. Podrían quitarle el óxido y darle una mano de pintura para que puedas venderla sin problema. Tu padre siempre mantenía en perfecto estado lo del interior del capó, pero si necesita también alguna reparación mecánica, hay un taller jus­to al lado de Alchemy. —Miro hacia el garaje; ni siquiera había pensado en la camioneta—. Creo que podrías sacarle hasta más de veinte mil. A no ser que pensaras quedártela.

			Me guiña un ojo.

			Claro que no.

			Esa vieja Ford F1 de 1950 era el bien más preciado de mi padre. Pero lleva años oxidándose. Sé que mi madre la encendió hace unos años, pero no sé si ahora funcionaría para llevarla hasta el tal Alchemy Customs. Le doy las gracias al señor Kennedy y me propongo intentarlo esta semana. Al menos podría pedirles un presupuesto. Me da pena desprenderme de ella, pero lo más importante es que la casa no se caiga a pedazos.
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			Treinta minutos más tarde, el sol de junio brilla con fuerza en el centro de Harmony, como de costumbre. Nuestro pueblito sigue siendo una monada. Los turistas vienen en verano a las casas del lago y está muy animado. La cafetería del pueblo, The Balanced Bean, sigue existiendo, pero ahora tiene una terraza cubierta con guirnaldas de lucecitas. La manzana que estaba vacía la última vez que estuve aquí está ahora prácticamente llena de pequeños comercios, salvo por unos cuantos locales vacíos. Han montado un estudio de yoga, una librería con encanto, una tienda de batidos y unos cuantos restaurantes. Hay mucha actividad y resulta agradable.

			Me fijo en el estudio de interiorismo que hay en la calle principal, frente a la cafetería. Tiene un tejado a dos aguas encima de la puerta que forma una especie de porchecito monísimo. Crimson Homes, pone en el cartel rústico que hay colgado por dos cadenas, justo en el vértice del tejadillo. Pero no me detengo para admirar el bonito diseño del edificio, sino por el letrero que hay en la puerta en el que pone que necesitan personal. No especifican para qué. Harmony, en Georgia, debe de ser el único lugar del mundo en el que todavía ponen carteles en los escaparates para contratar a gente.

			Echo un vistazo a mi atuendo informal. No he traído nada conmigo y no voy precisamente vestida para una entrevista, pero decido intentarlo de todos modos. Me quito la camisa de cuadros que llevo atada a la cintura, me la pongo, la abrocho y la meto por dentro de pantalón; luego me quito la pinza del pelo y me lo dejo suelto sobre los hombros. A lo mejor tengo suerte. Empujo la puerta y suena un discreto timbre mientras doy una vuelta. El espacio es amplio y bonito. Las paredes y los pasillos están llenos de muestras de suelos, iluminación y azulejos: todo lo que puedas imaginar para diseñar una casa nueva y más.

			—¿Puedo ayudarte? —pregunta alguien a mi espalda mientras acaricio un mosaico bastante chulo.

			Me giro y sonrío al encontrarme con el hermano mayor de Layla.

			—¡Dell!

			—¡Anda, Brinley! —exclama. Ambos nos quedamos parados con torpeza hasta que él se acerca y me da un pequeño abrazo lateral.

			—No sabía que estabas por aquí. ¿Has venido de visita? —me pregunta.

			—¿Cómo estás? —le pregunto yo al mismo tiempo.

			Él sonríe. Es alto, con el cabello rubio oscuro y lleva una camisa y un pantalón de vestir.

			—He venido para quedarme, creo. Por eso he entrado. Soy interiorista y he visto que necesitáis personal. ¿Para qué es? —Señalo el cartel del escaparate.

			—Pues sí, pero yo no soy el propietario. Soy el arquitecto del Departamento de Obras a Medida. Es muy agradable trabajar con ellos, el ambiente es muy relajado. El puesto que ofrecen no es de interiorista propiamente dicha, pero más o menos. Podrías ayudar a la gente a diseñar la casa de sus sueños. ¿Qué titulación tienes? Estudiabas Diseño Estructural en Seattle, ¿no? ¿Quieres que te recomiende?

			—Sí, pero me cambié a Interiorismo…

			Hablamos durante un rato sobre mi experiencia, mis estudios y cuánto sé de construcción. Por casualidad, el dueño vuelve a mitad de la conversación. Charlamos tranquilamente durante otros diez minutos. Me voy tras haberme comprometido a enviarle el currículum y después de que el propietario me haya dicho que me llamará el fin de semana, en cuanto le haya echado un ojo.

			Me pongo las gafas de sol y sonrío mirando al cielo, con la sensación de que tengo muchas posibilidades de conseguir este nuevo trabajo. Me despido de Dell con la mano mientras salgo por la puerta.

			Primer día en casa.

			«Así se hace», pienso con una sonrisa. Ahora que tengo casi asegurado el trabajo nuevo, puede que me anime a arreglar y vender la camioneta antigua de mi padre. Podría utilizar parte de los ahorros que tengo para pagar la reparación y recuperarlos después, si no es demasiado.

			Entro deprisa en la moderna cafetería, tarareando una de las canciones de Reba favoritas de mi madre, y pido un café con leche antes de salir y sentarme al sol. Echo un vistazo rápido a los anuncios de camionetas parecidas al modelo de mi padre y descubro encantada que cuestan incluso más de lo que el señor Kennedy creía, una vez restauradas.

			Voy por la mitad del café con leche cuando lo oigo.

			El rumor grave de las Harleys. Es como la banda sonora del pueblo. Nadie se molesta en fijarse en las cuatro motos que se detienen delante del bloque de edificios de al lado. Aparcan prácticamente delante de mí, en un ángulo coreografiado a la perfección. Las observo por el rabillo del ojo mientras el cromo y el metal brillan bajo el sol de la tarde. Casi hacen temblar la mesa de hierro forjado sobre el hormigón cuando dan un último acelerón antes de apagar el motor.

			No me hace falta ver la parte trasera de sus chalecos de cuero para saber que son miembros de los Perros del Infierno, pero la calavera de lobo que veo mientras aparcan y se bajan me lo confirma.

			Reconozco al instante a dos de ellos, que estaban anoche en Savannah. Al que lleva el parche de supervisor y a otro que por­ta uno de guerrero. Ambos son enormes. El guerrero luce el pelo ondulado recogido en una especie de moño masculino que es de todo menos refinado.

			Otros dos tipos se bajan de las motos y se quitan los cascos: uno es más delgado y viejo, tiene el pelo rubio de punta y lleva un parche que pone «Correcaminos».

			Se me van los ojos hacia el hombre más corpulento del grupo. Cuando se quita el casco me quedo alucinada, pero soy incapaz de mirar hacia otro lado. Es el que está más cerca de mí y, sin la menor duda, anoche no estaba en Savannah.

			Me empiezan a sudar las manos de inmediato mientras cuelga el casco con las suyas, enormes y esculpidas. El hombre se gira hacia mí y echa un vistazo a su alrededor, examinando el lugar atento a cualquier amenaza, como si fuera un rey que acaba de llegar.

			Levanto de nuevo la vista y lo observo mientras se mueve con una elegancia pesada, intentando no quedarme con la boca abierta y comiéndomelo con los ojos casi a cámara lenta. Es altísimo, de entre metro noventa y cinco y dos metros, ancho y fuerte. Un auténtico Jason Momoa, medio Khal Drogo, medio delincuente.

			En circunstancias normales, haría lo correcto y pasaría de un hombre así. A los doce años empezaron a entrenarme para reconocer a los hombres que eran adecuados para mí y a los que me harían daño, pero hay algo en él que me fascina.

			No se limita a existir: es como si el mundo girara a su alrededor.

			Lleva una fina camiseta blanca por debajo del que debe de ser el chaleco de cuero del club y sus potentes brazos se tensan bajo la tela. Unas placas de identificación le asoman por el escote, brillando bajo un sol que de repente parece mucho más cálido.

			¿Es militar? Eso sí que no me lo esperaba.

			Por lo que puedo apreciar, su cuerpo es un vasto paisaje, un territorio lleno de músculos ondulados, y lo lleva todo cubierto de tinta, salvo la cara.

			Los atrevidos tatuajes reptan por su cuello, manos, antebrazos y dedos. Tiene el inquietante retrato de una mujer dibujado al estilo de una calavera mexicana en el antebrazo y me pregunto quién será, antes de imaginarme todos los demás que su ropa no me permite ver.

			Lleva el pelo, castaño oscuro y no demasiado largo, recogido en la nuca con algunos mechones sueltos. Tiene la barba un poco más oscura que el pelo y la lleva bien cuidada, pero sin pasarse, como si todo lo que hiciera estuviera perfectamente estudiado.

			Gira la cara hacia la mía mientras se quita las gafas de sol y se sube a la acera delante de mí. Ojalá lo tuviera a la altura de los ojos en vez de por encima de la cabeza, para poder mirarlo sin sentirme avergonzada. Tiene los pómulos marcados y angulosos, la mandíbula ancha y cuadrada. Empieza por mis sandalias y sigue recorriéndome con la mirada lentamente durante un par de segundos. Cuando sus ojos se encuentran con los míos, me doy cuenta de que son alucinantes, casi inhumanos, y del gris más claro que he visto nunca. Es casi como si el tiempo se detuviera.

			Su mirada es abrasadora, como un hierro candente situado demasiado cerca de mi piel, y me mira con descaro, como si tuviera derecho a saber quién coño soy y qué hago aquí.

			Cruzo una pierna sobre la otra y me obligo a salir del trance en el que me ha sumido, haciendo todo lo posible por parecer tranquila mientras me concentro en el mural de la pared de la cafetería y me quito las gafas de sol, deseando que mi corazón deje de latir tan deprisa.

			El resto del grupo se acerca y uno de los hombres le comenta algo que le hace apartar la mirada. Exhalo profundamente al tiempo que se aleja de mi punto de mira. No puedo oír lo que di­cen, pero no me cabe la menor duda de que el hombre del que no puedo apartar la vista es el jefe. Todos se centran en él mientras habla con los demás delante del edificio vacío de al lado. Puedo oler su aroma a cuero y especias mezclado con un toque de humo. Me fijo en el parche que lleva en el pecho ahora que no está mirando.

			«Presidente».

			La voz del presidente es grave y firme. Se tiran un rato hablando con un hombre vestido de traje, mientras yo me tomo el café y como unos pedacitos de muffin de arándanos. Echan a andar, haciendo comentarios sobre el exterior de los edificios. Cuando los veo entrar, me levanto y cojo el bolso para escabullirme lo más rápido posible a la tienda de ropa de al lado.

			Dejo escapar un suspiro e intento por todos los medios parar de pensar en la imponente presencia del presidente. Todas las preguntas que tengo sobre él probablemente se quedarán sin respuesta, porque jamás se me ocurriría formularlas en voz alta.

			Ese hombre es justo el tipo de misterio oscuro en el que me gustaría profundizar.

			Merodeo por los pasillos y selecciono algunos vestidos para probármelos. Mientras vuelvo a respirar con normalidad, me digo a mí misma que puede que tenga una idea equivocada de esas personas.

			Mis padres no me sobreprotegían, pero sin duda se aprovechaban del miedo para mantenerme a salvo. Del miedo a Dios, del miedo a la gente mala, del miedo a mis propias decisiones. Seguro que para mantenerme alejada de los miembros de los Perros del Infierno y otras personas del estilo.

			No sé por qué narices lo hago, pero sigo el consejo de Layla y elijo un vestido azul claro, casi del color de mis ojos. Me deja los hombros al descubierto, tiene unas mangas largas y anchas, la cintura entallada y luego se ensancha. Me llega hasta la mitad del muslo. Es más corto de lo que elegiría normalmente si siguiera viviendo en Atlanta, pero me siento sexy con él… y, qué leches, ya no tengo que rendir cuentas a nadie, salvo a mí. Es justo el tipo de vestido que a Evan le habría parecido «un poco inapropiado», lo que hace que me guste más todavía. Lo mejor es la parte de atrás, porque tiene un escote enorme que me llega casi hasta mitad de la espalda, y me sujeto el pelo delante del espejo para ver cómo me quedaría si me lo recogiera.

			Elijo otro para la cena de ensayo, igual de corto y revelador, pero en esta ocasión amarillo clarito y con un escote palabra de honor que me hace unos pechos increíbles. Tiene un tejido como de gasa y es más corto por delante que por detrás.

			Le doy las gracias a la dependienta y me lamento para mis adentros por haberme gastado en los dos vestidos más de doscientos cincuenta dólares, un dinero que en realidad no tengo. Me recuerdo a mí misma que se trata de algo transitorio, porque es posible que acabe de conseguir un trabajo y tal vez pueda arreglar la camioneta antigua de mi padre para venderla.

			Abro la puerta, me guardo el tíquet en el bolso y voy hacia el coche. Miro a mi alrededor, pero ya no veo las motos ni a los motoristas que estaban hablando al lado de la cafetería. Casi mejor. Por muy atractivo que fuera ese hombre, había algo en sus ojos que me hacía estremecer. Lo último que necesito, tanto por mi seguridad como por mi ritmo cardiaco, es que el presidente de los Perros del Infierno sea consciente de que existo.
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